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lacio no puede imaginarse nada que no
guarde la debida fidelidad técnica con el
escenario. El espacio es el ceorro de opera~

ciones de cuerpos que, humanos, guardan
relaciones tecnológicas con las entrafias del
teatro. Los movimientos crean mecanismos
que se convierten en serpentinas invisibles,
en vinculaciones, en razón de ser escénica.
Hay magias mecánicas, proceso.s malabms.
como cuando las telas se van depositando
en el piso, todo el piso, como oleadas de
nubes o de papeles que cubren la vista, el
horizonre, el más allá. Las figuras surgen y
se esfuman: los bailarines devienen
oficiantes en una planicie blanca (por ins~
tantes se visten de monjes con el fluido piso
y adivinan las figuras de Rodríguez Loza·
no), guardan orden, simetría. Antes, la ava#
lancha de llanura abrió con un s% seco e
impecable de Rodolfo Rivas: delgado. H·
nea de soledad, principio orgánico que
conduce a la geometría visual de la Ana~
morfosis. Después, a lo largo del escenario,
de arriba a abajo, de abajo hacia el sucio
raso, una virtual toma de conciencia de que
el mundo es luz·espacio-orden salpicado
de humanidad. Luego una danza en ama­
rillo: los bailarines flotan, se enfrentan,
desvancen vuelos, giros (vuelta a la necesa­
ria organicidad); también sobrevienen so~
ws de miembros, partes del cuerpo: una
mano, una pierna, un brazo, una piema~
cabeza, un brazo-pierna (pintura de
OrozcO); se incluye un aparato trans­
parente, una fruta translúcida, un volumen
dentro de la masa escénica que permite una
danza-fuerza del bailarín, adenrro. movien­
do la masa por el escenario. Un P'" ",,/tu)(
interplanetario, prenatal, aerodinámico.
fantasioso. Un punto crucial, siempre:
janus

Z
navegante, alma, combwtible de

algo que semeja un submarino por el espa­
cio interplanetario. Yal final, nuevamen(e
el ser humano, los bailarines que se enfren­
tan aellos mismos. La misa gigantesca tuVO

utensilios que se movieron de un lado a
otro en sagrada convivencia.

lluevamente Medellín, Colombia: Quin~
ca Temporada Internacional de Danza
Contemporánea (entre el 17 y el 22 de sep­
tiembre). Ahora el festival se extiende a
Bogotá y en algo se prolonga, al final, a las
comparsas de Barranquilla. La intensa
muestra se abre con un espectáculo de Peter
Palacio, organizador y alma de la Tempo­
rada. Su entidad o sujero-compafiía es
Danza Concierto, miembro del Comed
lnternational de la Danse UNE5CO. Ofrece
la obra Anamorfosis, pumo de encuentro
de las artes para hacer surgir un bloque de
tiempo y espacio dentro del cual se
despenan telas, cuerpos, luces, volúmenes
de plástico transparente, música funcional
(a veces solemne, a veces fría), inserciones
sorprendentes de solos y cuerdas. Espacio
que se eleva sobre el espacio, puentes. Todo
danza. Simetrías de blancas sombras que
aparecen Ydesaparecen entre el mar de
aristas y superficies lisas, puntOS o manchas
en las fauces del escenario. La música:

Requiem de fUego de Nicolás
Lensa. Los bailarines trazan
coordenadas en el piso y és­
tas se extienden al mundo:
Luis Viana (venezolano),
Beatriz Vélez (colombiana),
Janusz Skubaczkowski (pola­
co), Rodolfo Rivas (colom­
biano radicado en Escocia) Y
Norman Mejía (colombia­
no). Un escalador, Juan Fe­
lipe Resuepo, juega con una
cuerda que cuelga del techo
y justo en el fUo del foro, arri­
ba, produce un cilindro de
amor, repta en el aire, uans~
forma la cuerda en mujer,
acaricia su base de operacio·
nes, alado sostén de danzas~
culebras. Sostenido en su eje

resuelve el movimiento evocador de un
águila, la figura de un pez volador, la [o~a
de conciencia de un cuerpo que leVita.
Como en todas sus coreografías, Peter Pa·
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occidentales) contiene y considera
res, coraje. ternura involuntaria. .
de complicidad. tristeza. Los trazos y
vimiemos son rudos, secos; 50b •

juegos que sorocan al público, lo
zan a pensar, el espacio se vu
hiperrealismo. La gran pericia de Pa •
Biondo, Stefania Brannetti, Chi

Guglielmi impide que comorsi
nes, caídas, arrastres, levan
desplazamientos causen estragos
sus bellos cuerpos (jóvenes),
obstante las fulminantes
los traros coreográficos que d
bocan en und sensación: esa
tia es una búsqueda _y
culminación- de humani
Philippe Menard y Ricc
Cazzaro son capaces. en medio
repriles excesos, de tamborazos
golpes, de sacar a la viSta dd p
co un caudal de pureza, de j
casi infantil: un amoroso enj
de móviles exabruptos.
coreógrafa indica medi~nre .
ciones: la ausencia de tnrenC10
en cada uno proviene de un en
no desintegrador. Bajo los dibu'
bien pensados. bien indicados
Casadei. los excelenres y hasta
rabIes bailarines meten al
pecrador en el dilema: o n
reconocemos tal y como somos
un mundo crudo y hosril (nos
ganizamos en nichos de ind
conciencia) o permanecemos
dos en "la ira' de senrjrnos sin
der". La alta calidad de Art

incluye profesionaiísimas maniobras de.a
minaci6n, manejo de enseres elecrr~

yaprovechamiento del espacio escéOlco.
música de la obra es de Daft Punk, H
Curse y Marylin Manson.

La Random Dance Company de
terra (dirección/coreografía de Wayne
Gregor) ofr<ció Th< Tri!ogy, una eno

. arre inrentaestructura cuya pnmera p .
gar con el binomio realidad escénica·
virtual sin realmente consegujrlo ~~
bien, ddatando desd<ios inicios d o J
secrero: las imágenes audjovisuaJes•.~
das e1ectr6nicamente, bellas en sí nus~

. b 'cars<-­se contradicen -más que ~m .n s Sólo 11M
las figuras reales de los ba.danne '

manitarias" (dice). los genocidios. la ma­
nipulación de las imágenes electrónicas.
Desde dentro de nuestro yo (joven) debe
reivindicarse el mundo, por lo menos de­
bemos (jóvenes) responder a la pregunta
¿qué es nuestro cuerpo. cómo debemos ma­
nejarlo en esta época de negación de la li­
bertad; realmente somos, podemos
descubrirnos a rravés de nuestro cuerpo?
Los dis<ños y los personajes de Mayda)"
Maydlly conducen al especrador a una im­
presionante respuesra: no hay salida. Sin
embargo. la obra nos remhe a. otras ins­
rancias de nuesrra humanidad o de nuestra
conciencia: V3.IJlos siendo. no hay duda. Ese
mundo de juegos y de terror, vicio y des­
ilusión de la juventud de hoy (en los países

Mó 'ca Casadei. directora-Para ni . n
cor<Ógraf.t de Artemis (Itaha),las cosas so.
distintaS de las que suelen plOtar las lma­
enes de la danza comemporánea: nos ~n­

~enramos -nos indica su obra- a I~ p~r(ltda
de una respuesta nu(stra a los s~fn.mlentos

del cuerpo, a la ofensa que slgmfi~~ el
acoso sexual, la violencia, las guerras hu-

la r nc<sa Ca,herine Diverrespropone
raaI '<nsioncs yopucs,os. rápidas rup-

y . 141M denominados V,¡r111lJ en loscuras: tres bras
lA( las bailarin;&s, como Uneas o som,
~ ane de la iluminación a aquC calidad
c:ruriaJ), nos muesuan el nacimic:~(o ~e sus
cuellos. la dip« de 1, apalda. S< inclinan.
imul:m ponerse o quitafSC un~ máscara,

cambian de llnimo ode color mlen­
U'U bailan suave o dr:isricamenrc,
siempre sin ¡(tUIIBe. So/os en ronos
finos. íntimos. ¡nl'cosos, propuc:sr?s
en el orden que seflaJa un dominio
,á:ni<o insupmble. Danza. a1If, no
hay otra cosa, no se requiere otra
cosa sino esos cuerpos de CaraJe
Goma, lsabdle K<irúe y la propia
Diver~ realizando una cátedra 51­

knciosa de <onuol y aprcsividad
limpia, de oficio y wcnro: danza de
puro espacio imerior.

Akram Khan es un joven musul·
mm de ascc:nd,ncia bangladaa que
nació y creció y vive en Inglaterra.
Con la astucia de sus antepasados
unió las lá:nicas dd Kathakali (ri­
goc, entrega, constancia. someti­
miento a las reglas ancestrales,
=trxión) <on la oosmopolitali­
b<nad formal de la danza <onrem­
poránea. Su 14/0, ticulado Loou in
flitln lttUllU una <SJ'<Cie de vibran­
te gcomarismo disparado. apuesto
<n los barrios lúgubr<s de un Lon­
dr<s pobr<, de un Liverpool sombrío.
El <Uerpo de !<han S< incrusta en d
piso Ysub< al apacio, S< r<vudve y
se incorpora, se Icvana con una rapidez que
provoca rd1<jos de luz, imagen. Conrrasta:
brazos en ángulo recto con el torso, aJ piso.

ho de 6m. Rap ac"'so. En Rush d tiem­
po euc.nr.a Clnro como el espacio: los tres
bailarines losUevan denrro: un motor, ener­
gh. las miradas sólo alcanzan a m<dir d
inJQnttj d ritmo deviene complicidad im­
p<rc<ptibl<. pat<pción bailarín-es¡><aador.
C..ri....melll<, la de Khan .. danza juvenil:
ll1.IlJ<Urr< <n lo inJn<diaro y. no obstante.
in"OQ lo "V'do ante la inmersión en d
tiempo de <SO mc:rpa acumulada y <onge­
Joda <n d cuerpo. Cada S<Cu<1a par<c< ..,.

bmomir por "'Plos de diosc:s (pandilleros)
roe. y los bailarincs '" unen <n un solo

tao de vinculacion.. invisibla. <Spaciaia.



IareJCCl1 parte aparecenpersQnaj~s o per­
sonalidadesdefinidas para cada eJe­
anana:. En rigor. se trata ~e tres
oh'" separadas. Los nítidOS
movimientos de los aptos bal­
larines, la música, el tiempo 0.­

presan algo a pesar de los ,: ,s. •
traZOS preconcebidos. Las sec '.'nclas mas
notables e impecables son 1, «nrrales:
bailarines en rojo que ~ ~ujan y
desdibujan ejercicios netamer Cormales,
asépticos, en las que aparece,,· . n un pri­
merconflicto que sobreviento .' los espa­
áOHSte1as de los cuerpos en n vimiento.
La pulcritud de la reali•• ,on de la
Random no supera un lengu_.- rlancístico
que ya resulta tradicional y e '\Vencional
para la danza contemporánea.

Durante la temporada sobre"ino una se­
rie de solos que apareci6 mediante atracti­
vas e insólitas propuestas visuales y de
movimiento, El grupo Zoron~(J de Espa­
fia rodeó de evocaciones de poetas
garcialorquianos a una bail.lOra bella,
flexible e intensa: Fuensan~;1 Morales.
Muy cerca de ella solistíls d guitarra y
sax despefiaron por su CUl ,.0 notas y
música que modernizaron, jlll~to con ves­
tidos en negro y en rojo, 1:- ~mociones

dd flamenco. La colombiano ',atri7. Vélez
p~ent6 Polirritmia tk una r¡ -~ry sus ves­
~s, .movimientos median¡_ los que la
bailanna se viste y se desvi~llo: I)casionan­
do dúos, poses, diálogos co;- lo inerte y a
veces desequilibrados esbozú~ de crítica
social. Por su pane, el alemán Helge
Letonja realizó malabares con un brazo
pos.tizo. el cual paseó. partió, comió y
desintegró en un "dúo" transformista de
reducido sentido del humor; en tanto que
la venezolana Julieta Valero desenvolvió
en el escenario fina e internamente la bús­
queda de su propio yo: exploraciones en
dldolor, la duda, la satisfacción, la alegría
~ final trans~gu~ación, todo con natu­
~ yconCienCia del espacio. Rodolfo

OfreCIÓ un SQ/o lineal pero operati­
voenlanar 'ó d I Ide un " .ra.cl ~ e a ucha en crlscendo
. OfiCIOlSta con la cotidianeidad el

d
lnsulso y enajenante trabajo cotidiano' la
esnude. d 1alm 'de Rivas e. a y del cuerpo; la dama
. . conviene en singular y fina pe­

npecla escé .del Olea su trazo entre los límites
agotamiento y la conciencia.

La ponuguesa Paula Vascon­
celos contruy6 una neogótica
coreografía sobre Las bacanuI

para la compañía canadiense Pigeons
International. Llena de audaces escenas

teatrales y de secuencias de danza, la obra
de Vascenalos se proyecta en la concien­
cia del espectador como una intensa reve­
lación de las capacidades femeninas, de las
transformaciones de la mujer, reales y
virtuales, inmediatas o simbólicas para do­
minar al varón (¿el ser humano por exce­
lencia?) y al final acabar con él. El estilo
"narrativo" de la "trama" permite los flash
back, la interrupción de escenas lúgubres,
juego de inteligencias dentro de la velada
de una fumilia vampiresca (tomar el té, ju­
gar ajedrez. caminar por la mansión a os­
curas, regocijarse en los acros de seducción,
pulular por el club) hasta que las bacantes
nos revelan sus ansias de enfrentarse con la
vida y con la muerte. seducir al orbe mas­
culino, unirse como clan. sacrificar dioses
acuáticos, martirizarlos, tasajearlos y final­
mente hacer que vuelen por los cielos ra­
sos. Vasconce1os hace danzar la sensualidad
y los secretos de la mujer, se regodea con
imágenes de cuerpos masculinos y feme~

ninos, ocasiona cuadros y secuencias de
desnudos bellamente martirizados, extrae
hermosura de la oscuridad ydel horror. Un
reiterativo y sombrío vocabulario de cuer­
pos y situaciones permite que los bailarines
se desplacen por sus propios sentimientos
literalmente atragantándose con la natura­
leza de sus personajes. Goce del cuerpo. arte
y rejuego con las sombras del sexo en una
atractiva, fantasiosa "historia".

La concentraci6n atenta sobre variados len­
guajes dancísticos de nivel internacional per­
mite ~empre examinaryponderar los caminos
que asume d arte de la danza en nuestra /po­
ca. Como fin de fiesta, en Barranquilla sobre­
vino un desfile de comparsas y grupos
regionales. En Medellln, durante este impre­
sionante septiembre histórico del 200 1, se
miraron yadmiraron por dentro y por fuera,
suave y violentamente. siempre en gran nivel
arósrico, las compañlasy grupos de una Quima
Temporada suscitadora Yelocuente, ofrecida
con amabilidad por los organaadores ylosciu­
daclanos de Medellln para opon=aesta con­
flictiva apertUra de siglo que vivimos t<Xios los

morrales. Salvación por darte. (>


